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Cancún: la "magia del mercado" 
y la realidad del subdesarrollo 

El 22 y 23 de octubre pasado se r·eali zó 
en Cancún la Reunión Internacional sobre 
Cooperación y Desarrollo, más sintéti­
camente, reun ión Norte-Sur, con la par­
ticipación de jefes de Estado y de 
Gobierno, cancilleres y primeros minis­
tros de 22 países, más el secretari o 
ge neral de la o N u, Kurt Waldheim. Los 
22 países representados en la junta fueron 
los siguientes: Arabia Saudita, Argelia, 
Austria, Bangladesh, Brasil, Canadá, Costa 
de Marfil, Estados Unidos, Filipinas, 
Francia, Guyana, India, Japón, México, 
Nigeria, el Reino Unido, la RFA, la 
República Pop ul ar China, Suecia, Tanza­
nia, Venezuela y Yugoslavia. 

La historia anterior 

Durante el largo período de expans ron 
que tuvo lugar después de la posguerra, se 
vio claramente que el crecim iento de los 

Las in formacion es que se reproducen en esta 
secc ión son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden orig inalmente del 
Banco Nac ional de Comercio Exterior S A 
sin o e n los casos en que as( se manifies'te.· ., 

paises era cada vez más des igual, y la 
división entre desarrollados y subdesar ro­
ll ados, en cierta medida opacada durante 
el co nflicto béli co por la destrucc ión de 
gran parte del acervo productivo de 
Europa y Japón, volvi ó al primer plano. 
En el decenio de los cincuenta, las nacio­
nes que luego integrarlan el denomin ado 
"Grupo de los 77" empezaron a lu char 
por desarro ll ar sus economlas y transfor­
mar sus estructu ras productivas, a fin de 
tener más capac idad para elabora r pro­
ductos industri ales y co locados en los 
mercados munid ales. La estrategia de 
transformac ión de la estructura produc­
tiva de 1 os pal ses subdesarroll ados sólo 
podla tener lu gar en medio de un a modi­
f icación de fo nd o en las re lac iones de 
comercio y de asistencia tecno lógica y 
financiera entre aq uéll os y el mund o 
desarrollado. Fue asl que se planteó la 
urgencia del Nuevo Orden Económico 
lnt.e rn acional. Desde el principio, los 
patses rrcos se mostraron muy poco dis­
puestos a aceptar esta idea y cons igui eron 
encarr il ar su discusión fuera del ámbito 
natural en que debla desarrollarse, la 
o N u, que era donde pese a todo se 
conseguirla aprobar, a fines de 1974, la 
Carta de Derechos y Deberes Económ icos 
de los Estados, en cuya gestac ión tuvo un 
papel preponderante México.l 

l. Véase Kurt Waldehim, R. F lores Caba ll e­
ro , jorge Castañeda y otros, justicia Económica 
Interna cional, Centro de Estucl ios Eco nóm ico s 
y Socia les de l Terce r Mu ndo, Mex ico, 1976 . 

Un año antes hablan ten id o lu gar las 
restricciones de la oferta y la suspens ión 
de suministros de petróleo y se ini ció la 
escalada de los precios de los hid rocar­
buros, lo que movió a las naciones ricas a 
tratar de entabl ar negociaciones econó­
micas con los países periféricos, aunq ue 
limi tadas a la energía. Por su parte, los 
paises subdesarro ll ados defe ndieron el 
carácter global de las negociaciones y su 
necesaria vinculación con todas las otras 
cuestiones económicas que se relacionan 
con el desarrollo. 

Así fue como, de 1975 a 1977, se 
ll evaron a cabo las reuniones de Parls, 
denominadas Norte-Sur, en las que, fuera 
del ámb ito de la o N u, se discutieron los 
temas del desarroll o y de la participación 
de la periferia en el sistema económ ico 
mundial dentro de un marco general. Con 
posterioridad hu bo dos reuni ones en 
Nueva Delh i y otra en N airobi, que 
terminaron, como la de Parls, en sendos 
fracasos. 

El revés de la reuntan de Parls había 
in ducido a Robert McNamara, ex-d irector 
del Banco Mundial, a auspi ciar la forma­
ción de una comis ión para estudi ar las 
relaciones entre las naciones ricas y las 
pobres. Este grupo de trabajo que después 
se denomi narla Comisión Independ iente 
sobre Asun tos de Desarrollo Internacio­
nal, ce lebró una serie de re uniones en 
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Su iza bajo la pres idenc ia de Will y Brandt, 
máx im o dirigente de la In ternac ional 
Soc iali sta. La Com isión Brandt in tentó, 
sin éx ito, incluir a expertos de la u RSS 

en su cuerpo téc ni co, y contó con el 
respaldo del gob ierno de James Carter . En 
1980 se conoció el res ul tado de dichos 
trabajos : el ll amado In fo rm e Brandt se 
sum ó a otros estudios rea li zados en los 
últim os años ace rca de las perspectivas del 
desarro ll o económi co y su relación con la 
población mundial. Esos estudios comen­
za ron con el informe de Denni s Meadows 
y J ay F orreste r, Los 1 ímites del creci­
miento, auspic iado por el Clu b de Ro ma, 
y di ero n lugar a im portantes debates en 
los que muchas veces se cuestionaron sus 
bases ideo lógicas y metodológicas. Tam­
bién hubo otros que, en este aspecto, 
tuvieron más rigor crítico, como suced ió 
con el estudio de la Fundac ión Bari ­
loche.2 El Informe Brand t, a difere ncia 
del de Meadows y Forreste r, no centra el 
problema en el crecimiento de la pobla­
ción, pero, según muchos de sus im pug­
nadores, propone med idas que no son 
sustancialmente difere ntes de la fil osofía 
del estudio mencionado. Más tarde, un 
grupo de expertos vin cul ad os al gobiern o 
de Carter produjo El mundo en el año 
2000, conoc ido también como Global 
2000, con un plantamiento bas tante simi­
lar al del Info rme Brandt que, a su vez, 
fue fin anciado por muchos de los patro­
cinado res del Club de Roma. 

El Inform e Brand t se caracte ri za por 
un mayor interés en las peculi aridades de 
los países subdesa rro ll ados, a tal punto 
que se propone que el desarroll o no 
subvierta las cul turas ind íge nas y que se 
utili ce n las industri as en pequeña esca la. 
Algunos de los crít icos de di cho In fo rme 
afirm an que sólo medi ante tecnología 
modern a podrán los pa íses subdesarro­
ll ados romper sus limi taciones económi­
cas actuales, por lo que es indi spen sa bl e 
crear las condi ciones para una verdadera 
transferencia de tecnol og ía entre el norte 
y el sur. 

No obstan te, el In fo rm e Brandt plan-

2. Véa nse los siguie ntes traba jos pub li cados 
e n Comercio Ex terior: "E l d iá logo No rte-S ur o 
lo q ue no fue " , Ar iel Bu ira S., " Diá logo 
No rte-S ur : f ina l de l juego" y j o rge Edu ardo 
Nava rrete , "La co nfere nc ia d e París: un f ina l 
esperado " , vo l. 27, núm s. 7 y 9 , julio y 
sept ie mbre de 1977, p p. 830-835, 105 1-1056 y 
1059 -1063, y A m il ca r Herrera , "Tecno log ías 
cient íf icas y t rad ic io na les e n los pa íses e n 
desarro llo " , vo l. 28, nú m. 12, d ic iem b re de 
1978, p p. 1462-1476. 

tea clar·amente que el pleno desenvolvi­
miento de las re lac iones económi cas in te r­
n acio n ales req uie re refo rmas a las 
instituciones fi nancieras, a las modali da­
des del comercio mun dial y a las re lacio­
nes entre los pa íses del Terce r Mun do y 
1 as e m pr·esas transnac ionales, así como 
un a es pec ial considerac ión del probl ema 
del hambre y de la crec iente deuda 
exte rn a de 1 os países su bdesar roll ados.3 

Las nac iones periféricas no expresaron 
en momento alguno un a ident ifi cación 
con las prop ues tas del Info rm e Brandt. 
No obstante, es in dudabl e que és te es el 
primer pl antea miento ori ginado en los 
pa íses desa rroll ados que caracte ri za al 
subdesarroll o como un pro bl ema dete r­
min ante para enca rar las presentes di fi­
cultades de la economía mundial y, por 
tanto, pa ra resguardar la paz entre las 
naciones. El punto de part ida de las 
inquietudes del Info rme es el sigui ente: 
no puede pensarse en un porvenir para la 
economía mundial y para las nac iones 
ri cas si no se di spone de un a estrategia 
para dar resp ues ta a la pobreza. Sin 
embargo, muchos críticos opinan que el 
1 nfor me Bran dt no deja de se r un a vi sión 
de l subdesa rro ll o desde la ópti ca de los 
países desarroll ados, algo as í como una 
"vers ión de izquierd a" del pl anteamiento 
fo rmul ado por el Club de Roma. No 
obstan te, para es te últim o, la argumenta­
ción central gira cas i exclusiva mente alre­
dedor del probl ema del crec imiento 
demográfi co, que aparece como el máx i­
mo obstácul o para el desarroll o, lo que no 
es el caso en el In fo rme Brandt. 

La crónica recien te 

En 1980 tu vo lu gar, en Nueva York, una 
reuni ón entre el sec retari o ge neral de la 
o N u , Kurt Waldheim, y el secretari o de 
Relac iones Ex teri ores de Méx ico, Jorge 
Cas tañeda. El primero planteó entonces al 
alto fun cionari o mex icano la conve nien­
cia de preparar un a reunión Norte-S ur en 
el máx imo ni ve l. El Informe Brandt adju­
dica el fracaso de los anteri ores encuen­
t ros en gran medid a al hecho de que és tos 
hayan sido reuniones de técni cos. La idea 

3. Véanse Norte-Sur, Un programa para la 
supervivencia, In fo rm e de la Co mi sió n ind e pen ­
d ie nte sobre pro bl em as inte rnac iona les d e l d e­
sar rollo pres idida po r Will y Brandt, Ed. Plum a , 
Bogo tá, 1980 y Comercio Ex terior, vo l. 31, 
nú m . 7, México, julio de 198 1, d edi cado a " Las 
nego ciac io nes eco nó mi cas in te rnac io na les y la 
cooperac ió n pa ra e l desa rro llo " , Méx ico,julio de 
198 1. 

secc ión in te rn ac ional 

era que hacia falta una re unr on en la 
cum bre, de jefes de Estado o de Gobier­
no, capaces de co mpro meter direc ta­
mente a sus países en las negociac iones 
Apa re n te me nt e , la pr o pu esta d e 
v"v'aldhe im es tu vo in spirada por la mi sma 
convicción: sólo un encuentro entre un 
grupo de jefes de Estado o de Go biern o 
representat ivo de los países del norte y 
del sur podía romper el es tan camiento 
poi íti co de un o de los aspectos más 
confli ctivos de l mun do modern o. Wald ­
heim apeló a Méx ico para que iniciara 
1 as gesti ones, debido al papel relevan te 
cumplido por los gob iern os mex icanos en 
la lu cha por un nuevo orden económi co 
intern ac ional y porque su in ves ti dura de 
sec retari o ge neral de la o N u le imped ía 
to mar un a ini ciati va en ese se ntido. 

Casta ñeda so metió la propuesta al 
pres idente de Méx ico, José López Por­
t ill o, quien dec idió impul sa r el encuentro 
y ofrec ió organi zarl o en territori o mex i­
cano. Waldh ei m, a su vez, habl ó con 
Bruno Kreisky , cancill er de Au stri a, y se 
pensó que lo ideal sería que la proyectada 
junta con tara con la copresidencia de 
López Portill o y Kreisky, uno por el Sur 
y otro por el Norte. Más tarde hu bo un a 
reuni ón entre Cas tañeda y Kreisky, en la 
que se convin o que la junta tuvi era lu gar a 
no más de un año de pl azo, y apareci ó el 
problema de las invitaciones . La cuesti ón 
era que si concurrían todos los jefes de 
Estado o de Gobiern o del mundo no 
podría haber verdaderas negociac iones. El 
propós ito era elegir un grupo represen­
tati vo, de 20 o 22 estadistas, en un a 
proporción aprox im ada de dos por el Sur 
por cada uno del Nor te, más o menos 
similar a la de la ONU . Por último, se 
eligió un grupo orga ni zador compuesto 
por Arge lia, Canadá, Francia, Yu gosl avi a 
y la Indi a, más los dos países qu e habían 
tomado la iniciat iva: Méx ico y Austri a. 

El problem a de los participantes ge ne­
ró una serie de delicadas compli caciones 
poi íti cas. La reunión Norte-S ur no tenía 
sentido sin la presencia de Estados Uni ­
dos. Empero, el Pres idente estadouni­
dense vetó la presencia de Cuba. De ah 1 
que, si se in sist la en la parti cipación de 
Cuba, no habr ía reuni ón. Asl, el país 
antill ano fu e elimin ado de la li sta de 
parti cipantes. La cuestión fue tratada en 
Cozumel en un a entrevi sta de López 
Portill o con el presiden te cubano, Fidel 
Castro. López Portill o ex puso el pro bl e­
ma a Castro y Cuba liberó de toda 
responsabilid ad a México y a otros diez 
países. 
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Durante la orga ni zación del encuentro 
de Cancún se acordó, además, que la 
reunión no desembocara en acuerdos 
prác ticos, sin o que debía cons istir en un 
intercambio de ideas y opin iones. Por 
consigu iente, no habría comunicado con­
junto final, sino un comunicado de prensa 
que debería se r emitido en forma conjun­
ta por los dos copres iden tes.4 

El subdesarrollo y el porvenir 
de la periferia 

La situac ión de los países subdesarroll a­
dos en la economía mundial es conflic­
tiva. La vieja div isi ón internacional del 
trabajo les asignó la producción agrícola y 
minera . Su excesiva especiali zación en 
esos rubros, 1 a competencia de 1 os pro­
ductos sintéticos y su retraso indu strial 
por falta de cap itales y de tecnología, 
como resu ltado de la explotación colonial 
y semicolonial, los llevó a perder mer­
cados aun para los productos en los que 
se habían especiali zado, o a que éstos se 
deprec iaran sistemáticamente con res pec­
to a los bienes manufacturados y de 
capital producidos en los países industria­
li zados. Asimismo, la crisis agrícola en la 
periferia también se derivó, en gran me­
dida, de la industri alización de la agricul­
tura en las naciones avan zadas . 

Los países subdesarrol lados crecieron, 
en conjunto, a un a tasa de 3.5% en el 
decenio de los sesenta, que se redujo a 
2.7% en los diez años siguientes . En las 
naciones subdesarrolladas de bajo ingreso 
el panorama es todavía más grave: en ell as 
el promedio de crecimiento, de uno a otro 

decenio, pasó de 1.8 a 1.6 por ciento.5 En 
estos últim os paises, los nivel es de vida se 
estancaron y están en trance de empeorar 
por la virtual parali zación del crecimiento 
y la baja capacidad de generar divisas, 
debido a la depreciación de sus materias 
primas, al alza de los precios del petróleo 
y al encarecimiento del crédito, por efec­
tos del aumento en la tasa de interés. Esta 
situación requería una negoci ación pero 
- como ya se dijo - las naciones industria­
li zadas bloquearon la negociac ión en la 
O N u y ésta tuvo que llevarse a cabo fuera 
de ella, sin posibilidad de alcanzar objeti­
vos prácticos. Por cons iguiente, para que 
la reunión de Cancún significara un avan-

4. Véase conferenc ia del Secretar io de Re­
lac iones Exteriores de Méx ico , jorge Castañeda, 
en El Día, México, 5 de noviembre de 1981. 

5. Véase Raúl Olmedo, "No rte contra Sur", 
en Excélsior, México , 26 de octubre de 1981. 
(Los datos corresponden a ONU-FAO, Th e 
Fourth World Food Survey, Roma, 197 7 ). 

ce, era muy importante que de ell a 
surgiera una reco mendación para que se 
iniciaran las negociaciones globales pert i­
nentes en el marco de la ON u. 

El fantasma del nuevo orden económico 

La perspectiva de alcanza r un resultado 
aceptable era, por cierto, bastante lejana. 
Baste señalar que los pa íses desarroll ados 
no querían saber nada, ni siquiera del 
concepto del nuevo o rden económico 
in ternacional ("no entiendo qué es eso", 
dirla a los per iodistas la prim era ministra 
del Reino Unido, Margare t Th atcher, al 
fin ali za ¡· la conferenci a de Cancún) .6 A tal 
punto ex istía en los circu las diri gentes de 
estos paises un sentim ien to de fastid io o 
de indiferenci a por los planteamientos de 
las naciones periféricas, acompañado de 
tal segur id ad en su propio sistema, que 
ciertos dirigen tes del Banco Mundial ha­
brían comentado que "el Sur no hi zo 
favor alguno al suger ir que el nuevo orden 
económico internacional era una deman­
da. Debió haber sido prese ntado como 
un a neces idad de l Norte".7 

Por un lado, la posición de los paises 
subdesarroll ados corría el riesgo de en­
contrar en esta oportunidad mayo res 
incomprensiones que en el pasado, deb ido 
al carácter ultraconserv ador de los go bier­
nos de dos de los pa íses más represen ta­
tivos del mundo capitali sta desarroll ado. 
Ronald Reagan y Margaret Thatcher esgri ­
men de manera tan ex elusiva las ideas de 
la libre empresa en el campo nacional e 
internacional, que suelen criticar cual­
quier observación a este principio ge neral 
en el in tercambio intern acional como si se 
enfrentaran a argumentos sociali stas. Los 
círculos dirigentes de Estados Unidos y 
del Reino Unido se oponen a la ay uda 
masiva propuesta en el Informe Brandt, 
porque los gobiernos de esos países es tán 
enfrascados en lograr reducciones de los 
gastos presupuestarios y porque creen que 
esa ayuda puede debilitar a la empresa 
privad a. 

Mitterrand: un complicado 
juego poi ítico 

Sin embargo, mientras se preparaba la 

6. Véase Carlos Vanella, "Margaret Tha­
tcher dijo desconocer lo s a lcances de un nu evo 
orden eco nómico" , en El Día, México, 25 de 
octubre de 198 1. 

7. Véase "Respuestas a largo pl azo a las 
voces de Cancún", Análisis econ ómico para la 
dirección de empresas, vo l. X VI, núm. 757, 
México, 2 de noviembre de 1981. 
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reu ni ón de Cancún, muchas cosas es taban 
suced iendo en el mundo. Para empezar, 
en medio de la presente crisi s económica 
mundi al, el Terce r Mundo t iene - aun 
contra su vo lun tad - una ev idente capa­
cidad de co mpli car un orden económi co y 
social instituido sin su consenso . Por otro 
lado, Estados Unid os es tá embarcado en 
un proyecto tendiente a recuperar su 
hege monla, para el que t iene el pl eno 
apoyo del Gobierno británi co. Los diri­
gentes conservadores de estos países pl an­
tean la amenaza de lo que denomin an el 
"expansioni smo soviético ", para enfren­
tarse al cual deben ev itar una gran disputa 
entre las naciones capita li stas. Si ell os 
aspiran a un "consenso es tratégico", 
deben empezar por hacer conces iones. 
Por otra parte, esos mismos sectores 
tienden a interpretar que las man ifes ta­
ciones de inconformidad poi ítica y social 
frente al orden ex istente son, en todos los 
casos, expres iones del "terrorismo inter­
nacional", supuestamente derivado del 
"ex pansionismo soviético". La estrateg ia 
de respuesta a esas amenazas, imaginadas 
o ciertas, req uiere un Tercer Mundo no 
demasi ado in con fo rme con el li derazgo 
económi co de las naciones capitali stas 
industri ali zadas. Esta pi eza es de suma 
importanci a, incluso para atraer a Ch ina a 
esta políti ca frente a la UR SS, ya que 
China, en sus asp iraciones económicas, es 
un pa ís esencialmente tercermundista 
según lo demostró en Cancún. 

En tales cond iciones, la poi ítica de 
desestimar todo tipo de concesión y de 
bloquear permanentemente el diálogo con 
1 os países subdesarroll ados no tenía 
nin guna perspec tiva. Empero, había una 
respuesta origin ada en otros países capi­
ta li stas avanzados, aunque con un en­
foque diferente, más comprensivo de las 
necesid ades de las naciones periféricas. 
Ese enfoque no era otro que el conten id o 
en el 1 nforme Brand t. Por consiguiente, 
cualquier poi ítica capaz de tener éx ito 
encamin ada haci a los países subdesarro­
ll ados tenia que partir del abandono de 
las posiciones infl ex ibl es y de la acepta­
ción del diálogo. Así, era prec iso acercar 
en alguna medida las posiciones de Es­
tados Unidos y del Reino Unido en el 
campo de las relac iones económicas in­
ternacion ales a las del Informe Brandt 
defendidas en el campo mundi al por los 
máx im os dirigentes de la socialdemocra­
cia, Willy Brandt y Bruno Kreisky, y, 
sobre todo, en la actualidad, por el 
presidente de Francia, Franc;;o is Mitte­
rrand. 
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La poi íti ca internac ional aco nsejada 
por Mitterand podría ofrecer, de es ta 
manera, un fl anco aceptab le par-a la poi í­
tica es tadounidense. La res pu es ta fran­
cesa, como agudamente lo ha entendido 
Le Nouvel Observateur, es un "tercer­
mun dism o atlantista", que preten de orga­
ni zar el desarrol lo del Terce r Mundo 
alrededor de los paises capitalistas avan­
zados de Occidente.8 En esta concepción 
estratég ica, sólo la ayuda al Terce r Mundo 
podrla ser capaz de limitar la posibl e 
influencia soviét ica en esos países. 

Esta concepción, como puede apre­
ciarse, es más arriesgada pero más hábil 
que la de Estados Unidos, temeroso de 
que sus capitales, en el marco del nuevo 
orden económico intern acional, pudieran 
llega r a beneficiar a los países del Tercer 
Mundo más ce rcanos a la URSS . 

Reagan: la poi /tica de la inflexibilidad 

En vlsperas de la reuni ón de Cancún, la 
poi ítica de Reagan parecla mantener un 
grado de infl ex ibilidad que no se corres­
pondía con las propues tas de algunos 
paises europeos . En una ex posición ante 
el Consejo de Asuntos Exteriores de su 
pals, el Presidente estadounidense dijo 
que era imprescindibl e mejorar el clima 
para los invers ionistas ex tranjeros a fin de 
facilitar la transferenci a de tecnología. 
Esta advertencia constitula un reparo a 
los países que, como México, tienen una 
poi ítica de control y limitaciones rel ativas 
de la inversión extranjera. En su exposi­
ción, Reagan también aludi ó a la influen­
cia de l sector público y la carga imposi­
tiva de sector privado .9 

En las economías del Tercer Mundo hay 
una amplia intervención estatal y sectores 
públicos muy desarro ll ados no sólo por 
una cuestión de preferenci a, sino porque 
la "iniciativa privada" no siempre se hace 
cargo de las inversiones necesari as, sobre 
todo en infraestructura. Por consigu iente, 
era un condicionam iento por dem ás into­
lerable que la ayuda es tadounidense se 
hi ciera depender tan estrictamente de un 
tratamiento "favorable" a la inversión 
extranjera y del "buen" comportamiento 
del sector público. Un a muestra de ell o es 
la posición del presidente Reagan con 

8. Véase "Horizons eu ropéens pour le T iers 
Monde", en Le Nouve/ Observateur , París, 2 4 
de octubre de 1981. 

9. Véase " Respu estas a largo plazo . .. ", op. 
cit. 

respecto al programa intern ac ional de 
energéticos de l que se haría ca rgo el 
Banco Mundial. Según sus ideas, el pro­
grama se ria ap ro bado de manera bil ate ral 
y no se ofrecería al Terce r Mundo prés­
tamos para subcontratos; las compañ ías 
estadouni de nses harían sus propi as exp lo­
raciones y perforaciones. Este proyecto 
también planteaba graves trabas para paí­
ses que han encarado programas petroleros 
propios, entre ell os Méx ico .1 O 

La publicación que da cuenta de esta 
ideas comenta la diferencia de proced i­
miento de l régim en de Reagan con res­
pecto al de Carter: "As( como el gobierno 
de Carter se fijaba en el carácter 'm oral' 
de los paises que buscaban ayuda, Reagan 
dijo que sus colaboradores en el ramo del 
comercio internaci onal se interesarán en 
la forma en que manejan el dinero".1 1 

La versión más ex trema de tal poi ítica 
de infl ex ibilidad fue expuesta por el 
monetarista Karl Brunner, en el London's 
Trade Poli cy Research Centre, de Lon­
dres, a fines de septiembre pasado. Brun­
ner señaló claramente la opos ición de esa 
corriente al Informe Brandt, que implica­
ría "una ex ten sión de las instituciones 
sociali stas en la arena internac ional" . El 
Banco Mundial - dijo Brunner- "debería 
elim inar todos los esquemas redistribu­
cionistas y las poi íticas de préstamos 
persistentemente cu ltivadas bajo la presi­
dencia de Robert McNamara", para ac­
tuar como un banco comercial, especiali­
zado en prestar a inversionistas privados 
internacionales. Para Brunner no es admi­
sib le la negociación de un nuevo orden 
monetario intern ac ional, el cual, en todo 
caso, deberla ser una opción estratégica 
"bajo el control pleno de Estados Uni ­
dos", basado en una poi ítica monetaria y 
fiscal estable, exclusiva de ese país.1 2 

Estados Unid os también era hostil a 
crear una filial energéLica del Banco Mun­
dial. Asl se expresó en la conferencia de 
la o N u sobre energéticos nuevos y reno­
vables, real izada en agosto pasado en 
Nairobi y en la cumbre de Ottawa. Sin 
duda, la resistencia al probl ema general de 
las negociacion es globales en la o N u, 
estaba fundamentada porque, en ese foro, 
Estados Unidos no cuenta con la mayor(a 

10. !bid . 
1 l. !bid 
12 . Véase An atole Kaletsky, "US urged to 

improve on Brandt economic proposals" en 
Finan cia / Times, Lond res y F rancfort, 29 de 
septiembre de 1981. 
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relativa de votos que sí tiene en los 
organismos especializados, como el FM 1 o 
el Banco Mundial. 1 3 

Con esos antecedentes, es ex plicable 
que pocos esperaran que la Conferenci a 
de Cancú n sirviera para algo . Los mismos 
estadounidenses partidarios de otra poi(­
ti ca para el Tercer Mundo as( lo se ña­
laban. Dougl as Bennet, ad ministrador de 
la Age ncia para el Desarrollo In ternacio­
nal (A 1 o) duran te el gob ierno de Carter y 
teórico en el tema de las asistencia al 
desarrol lo económico, decía que la "ma­
gia del mercado" de Reagan no ten (a en 
cuenta que la inici at iva privada no suele 
construir las obras de infraes tructura más 
necesarias a las econom (as 'nac ionales del 
Tercer Mundo y conclu(a que su país no 
deberla tratar de imponer el modelo 
es tadounidense de industri ali zación y pro­
ducción agr(cola, porque és te se hall a 
encaminad o a sa tisface r el afán de lucro 
de las empresas transn acionales antes que 
las necesidades de los mercados naciona­
les. 1 4 

Richard Barnett, aseso r de poi (ti ca 
exterior del presidente Kennedy y cofun­
dador del 1 nstituto para Estudios Poi 1-
ticos, ll egó a la conclusión {en vista de los 
antecedentes mencionados, a los que se 
pueden agregar las poi íticas más duras del 
Banco Mundial y del FM 1 o las de Estados 
Unidos frente a la Conferencia del Mar) 
de que "es inútil esperar alguna respuesta 
positiva de Washington sobre los proble­
mas entre el Norte y el Sur". Añadió que 
habla que "buscar otro camino para 
seguir ade lante".1 5 

Tampoco es difícil entender, con estos 
antecedentes, la ausencia de la u R ss en 
Cancún, pa(s que, por otra parte, jamás 
confió en que se ll egara a modificar el 
orden económico internacional. La nego­
ciación económica global con el Tercer 
Mundo aparecla, además, en el marco de 
la reunión y dentro de las opciones que se 
manejaban, como una posibilidad casi 
exclusiva de los países capitali stas indus­
tria li zados. Indudablemente, resultaba 
muy difícil colocarse en una posición de 

13. Véase "Poco avance; forma les los cam­
bios de actitud de Washington : Le Monde", en 
Excé!sior , México, 25 de octubre de 1981. 

14. Véase Fausto Fernández P., "El modelo 
estadounidense debe mantenerse ajeno a los 
países en desarrollo: Bennet", en Excélsior, 
México, 6 de noviembre de 1981. 

15. Véase Miguel Angel Granados Chapa, 
"E l Reagan verdade ro", en Uno más Uno, 
Méx ico, 22 de octubre de 1981. 
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crí tica a Estados Unidos sin ofrecer una 
respues ta global a las neces idades del 
Terce r Mu ndo. Desp ués de la re unión, sin 
embargo, la u RSS rat ificó sus postul ados 
de apoyo a las pos iciones del Terce r 
Mundo en cuan to a la neces idad de 
encarar un nuevo orden económ ico in te r­
nac ional.1 6 

El encuentro y las di ferenres posiciones 

Iniciado el encuentro, en una reu nión 
info rmal se dec idió que el primer mini stro 
de Canadá, Pierre Elliot T rudeau, susti­
tuye ra a Brun o Kreisky, ausente por 
enfe rm edad, en la copres idencia de las 
ses iones. 

El prim er indicio cie rto de que pod ría 
habe r un vuelco en lo que atañe a las 
negociaciones globales estuvo dado por el 
hecho de que el ministro de Relac iones 
Ex teri o res del Reino Unido Lord Ca­
rrington, aceptó ese tipo de procedi ­
miento en nombre de Margaret That­
cher.17 Al día siguiente, Reagan, en su 
in te rvención en la jun ta, ofrec ió ll evar a 
cabo un proceso "mu tuamente acepta­
ble" de negociaciones globales y propuso 
reuni ones in fo rm ales para discutir los 
procedimientos adecuados para ll egar a 
dichas negociaciones . Empero, el Presi­
dente estadouni dense dijo que la posibli ­
li dad de negociaciones globales deb ía 
estar suj eta a cuatro entendimientos esen­
ciales: 1) que se ind enti ficaran los obs­
táculos para el desarroll o, te ni endo en 
cuenta la neces idad de liberar el inter­
cambi o comercial, desarroll ar la energía y 
la alim entaci ón y mejorar el clim a para 
los inversioni stas; 2) respetar la compe­
te ncia, las fun ciones y los poderes de las 
age ncias internac ional es especiali zadas (el 
FM 1 y el Banco Mundi al, por ejempl o); 
3) que las negoci aciones se ori entaran a 
obtener mayores niveles de crecimiento y 
desarroll o in tern acional mutamente bene­
fi ciosos, pero tomando en cuenta las 
poi íticas nacionales y, 4) que las con­
versaciones se desarroll aran en una atmós­
fera de cooperación. 

En su in tervención, Ronald Reagan 
defendió la poi ít ica económi ca de su 
go biern o y dio cuenta del volumen de la 
asistencia es tadounidense dedicada al de-

16. Véase Serge Schmemann , "Soviet re­
iects criticism of its shunning of Cancún" en 
The New York Times, Nueva York, 26' de 
octubre de 1981. 

17. Véase Miguel Angel Granados Chapa, 
op. cit. 

san·o ll o, de la ay uda ali mentar ia y de l alto 
grado de apertura de sus mercados ele 
capi tales. 18 

Margaret Th atcher, por su parte, ins is­
t ió en el co ndi cionam iento ele las negocia­
ciones globales en la ON u, ex igiendo que 
las age ncias espec ializadas - el Banco 
Mun dial, el FMI y el GA TT - se manten­
ga n sin compromisos. Refir iéndose a di­
chas instituciones afirmó: " Ell as qui zá 
puedan recibir soli citudes, pero n'o se le~ 
puede dar instrucciones ". 19 

La Pr imera Ministra br itánica también 
señaló otro cambio importante en las 
pos iciones el e los países in dustr iali zados 
menos disp uestos a la negociac ión : "des­
pués de la Confere ncia nosotros ve ríamos 
que la ay uda al desarroll o agríco la fuese 
más im portante que la ay uda para la 
ali mentación" 20 

El pun to de más difíc il negociac1on 
fue el de las reformas al sistema finan­
ciero in te rnacional. En el sostenimiento 
de l FM 1 y de l Banco Mun dial como 
columnas ve rte brales de dicho siste ma 
co in cidieron plenamente Estados Unidos 
el Re in oUn idoy laRFA . ' 

j apón tuvo una posición un tanto 
ambivalente. Por un lado, planteó con 
crudeza que los pa íses in dustri ali zados ya 
habían dese mbolsado 22 000 mill ones de 
dólares en créd itos bl andos y que había 
ll egado la ho ra de que cada uno reso lviera 
sus prop ios pro blemas.2 1 Sin embargo, 
en una de las ses iones, Japón parece 
haberse refe rido a las poi íti cas dirigistas 
de l período Meiji , que no pueden in te r­
pretarse más que como un respaldo a la 
pos ici ón defe ndida por la mayoría de los 
países subdesarroll ados, de que la ini cia­
ti va privada de be ser compl ementada con 
una elevada in ve rsión pública y co n la 
intervención del Estado. 

En el bl oque de países subdesarroll a­
dos, los pun tos de vista no parecen haber 
sido del todo homogéneos, pe ro ell o 
puede deberse a múl t iples motivos. Por 
un lado, el deseo de no provocar enfren­
tami entos y hacer los planteas con fir­
meza aunque cuidando las formas; por 

18. Véase Fausto Fe rn ánd ez Po nte "Nego­
ciación global 'mutuamente aceptab le.' plantea 
EU", en Excé!sior, México, 23 de octubre de 
1981. 

19. Véase Carlos Va nell a, op. cit. 
20. /bid . 
21. Véase "R espuestas a largo pla­

zo .. . ,"op. cit. 
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otro, la desco nfianza inicial ele algun os ele 
ell os (Arge li a, po r ejemplo) respecto a 
que pud iera obtenerse un saldo pos it ivo 
de la discusión, y, por úl timo, la nece­
sidad de concili ar en algu nos aspectos sus 
pos iciones con las más ampli as de ciertos 
pa íses in dustri ali zados sin que, por ese 
mo ti vo , pueda in fe ri rse que ex ist ía igual­
dad de criteri os. Esta fo rm a de co in ci­
de ncia difere nciada se pl anteó, indu da­
blemente, entre las nac iones pe riféri cas 
que adoptaro n un a posición más acti va en 
Cancú n (M éxico, India, Nigeria, Tanzani a 
y, en menor med ida, Brasil) y Francia y 
Austri a. Los pun tos de vista de la In ter­
nac ional Sociali sta tuvieron indudab le 
repercusión en la reun ión cumb re a 
través de estos países y de las clec l ~ ra­
ciones de Will y Brand t. 

En los planteam ientos de l núcleo más 
activo de los países del Sur estuvo im pl í­
cita la búsqueda de maneras pa1·a permi t ir 
la industri ali zac ión del Te rce r Mundo con 
el concurso de l sistema fi nanciero in ter­
nac ional, para lo cual se req ue1·ía ¡·efo r­
ma rl o. Aqu í, apare ntemente, se dieron las 
divergencias más grandes con las naciones 
industri ali zadas. Es te programa de in dus­
tria li zación, según la óptica del Sur, ex ige 
el co ncurso de l capi tal públi co y privado. 
La ofe nsiva alrededor de este problema 
parece haber correspo ndid o a la In dia y a 
Bras il. En lo que atañe a la fo rma de 
fin anciamiento necesari a, que no puede 
quedar restr in gida al capi tal pri vado, 
hubo un polém ico cambio de op ini ones 
entre julius Nyerere, presidente de Tan­
zani a, y Reagan. Nye rere dijo que si no 
hay préstamos y fi nanciamiento de 
gob iern o a go bierno y as istencia econó­
mica por parte de instituciones de la ON u 
los pa íses subdesarroll ados no podrán 
crear la infraestructura para el desarro ll o, 
porque la ini ciativa pri vada no se arriesga 
en inversiones de ese tipo. Con respecto a 
los préstamos del FM 1, el Presi dente de 
Tanzan ia lanzó una fuerte críti ca a su 
condicionamiento. Ronald Reagan señaló 
que es tas condi ciones son necesari as para 
que pueda reali zarse la inve rsión privada, 
pero, frente a los argumentos de Nye rere 
con relac ión a los préstamos públi cos 
di jo que estaría de acuerdo en considera; 
que ta les inversiones se necesitan, y qu e la 
in ve rsión privada podr ía se r co mplemen­
taria en esos casos.2 2 

El presidente de Méx ico, José Lopez 
Port ill o, marcó un pun to culmin ante en el 

22. Véase Manu el Buendía, " Red Pri vada", 
en Excé!sior", México , 26 de octub re de 1981. 
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debate cuando ex igió una " respuesta poi(­
ti ca " "ante el hecho de que por vo lu ntad 
de un so lo pa ís ahora el mu ndo esté 
sumid o en la reces ión".23 En la lectura 
de la declarac ión fin al, López Portill o 
subrayó el prob lema alimentari o, seña­
lando que só lo el esfuerzo intern o soste­
nido y a largo pl azo de los pa íses subde­
sa rro ll ados para lograr la autos ufic iencia 
en ese plano podría dar lugar a una 
ve rdadera so lu ción del problema de l ham­
bre. Señaló que sería necesari o que los 
países subdesarro ll ados impl antaran estra­
tegias alimentari as nac ionales que abar­
quen el ciclo completo de producc ión, 
di stribución y consumo de alimentos, de 
tal manera que se logre el desarroll o rural 
por la vía de la in tegración campesina, y 
también se refirió a las di stin tas fo rm as de 
co labo rac ió n inte rn ac ional en ese 
campo.24 

Las naciones peri fé ri cas se encontraron 
con una infl ex ibilidad total en cuanto a 
las materi as primas. Los pa (ses de l Sur 
abogaron por un programa de respaldo de 
prec ios para ell as, internac ionalmente 
convenido. La respues ta fue " la mag ia de l 
mercado". Con in te li gencia, Análisis Eco­
nómico se ñaló que "aqu (, en este pun to, 
es donde empezaron las reuni ones Norte­
Sur, hace 1 O años ... "2 5 

Dado el carác ter limitado de los pro­
pósitos de Cancún , es muy difícil valorar 
lo que allí sucedió, pues fue muy poco lo 
que trascendi ó ace rca de las di scusiones y 
sólo hay un documento de carac terísticas 
sui generis: la declaración fin al de los 
copresidentes. No habrá manera de va­
luarl a más que por los hechos futuros. En 
Cancún no se logró un pro nunciamiento 
defin itivo y para siempre; apenas se ini ­
ció, qui zá, un camino, seguramente sujeto 
a las cambiantes circunstancias de la 
poi íti ca mundial. La reuni ón en sí fue un 
ejemplo de ello . En Cancún estuvi eron , 
como una síntesis de las principales poi í­
ti cas e intereses mundiales que tienen algo 
que decir sobre el porvenir de las rela­
ciones Norte-S ur, representantes de países 
con in te reses contrapuestos y poi íticas 
diferentes, que ll egaron a acuerdos estra­
tégicos o de conveniencia para impul sa r, 
cada uno a su manera, unas relac iones de 
tanta importancia que pueden contribui r 

23. !bid. 
24. Véase ].M . Nava, R. Ri va Palac io y F.F. 

Ponte, " Dec la rac ió n de Cancú n. La segurid ad 
alimenta ri a de l 111 Mu ndo , pri or idad", en Excé!­
sior , México, 24 de octubre de 198 1. 

25. Véase "Respuestas a largo pl azo .. . , o p. 
cit. 

a la paz inte rnac ional o a hacer de l 
mu ndo un lu ga r in hab itab le. 

All ( los in dustr iali zados inflexibles 
mostra ron algunos ind icios ele flex ibi-
1 iclad. Los industr ial izados más flex ibles 
trataron de demostrar que ese es el mejor 
camin o para un acuerdo aceptab le. Los 
países más activos del Sur expusie ron con 
ca lm a y sereni dad sus problemas, tra­
tando ele ap rovechar la mayor compren­
sión ele algunos y el convenci mi ento de 
que la negativa perpe tua puede se r peli ­
grosa, por parte ele o tros . También estu­
vieron los que empezaron la re unión con 
esce pticismo o sin traza r una 1 (nea prop ia 
dentro ele la complejidad de l encuentro. 
Y aun los ausentes vo lu ntar ios que dieron 
un vered icto sob re el in ten to de Cancún, 
en el que pudo haber nac ido o no un a 
pequeña esperanza para el Te rce r Mundo. 

Un balance y las primeras consecuencias 

El pres idente ele Méx ico señaló cuál fue el 
verdadero éx ito ele la reunión: permi t ir 
que es te mismo ari o se in icien los pl an­
tamientos para condu cir a negociaciones 
globales en la ON u. Sin embargo, no 
ocul tó que ese proceso va a demorar 
mucho.26 

En el resumen de las deliberaciones, 
leíd o por López Portill o y Tru dea u, se 
refl eja el carácte r compl ejo de los acuer­
dos inform ales. En la confere ncia sobre 
los resultados de Cancún, el secretar io de 
Relac iones Exte ri ores de Méx ico, Jorge 
Castañeda, dijo que en el párrafo ini cial 
de di cho resumen se declara: "Los jefes 
de Estado y de Go bi erno confirmaron la 
conveniencia de apoyar en las Naciones 
Unidas , con carácter de urgente, un con­
senso para ini ciar las negociaciones glo­
bales ", y que el agregado es tadounidense 
señala a continu ac ión: "sobre un a base 
mu tuamente aco rdada en circun stancias 
que ofrezcan la perspectiva de un progre­
so significativo " .27 

Dicho párrafo es un a s ín tes is de la 
compleja conciliación de tendencias en­
contradas . La primera parte acepta las 
negociaciones globales . La segun da sos­
tiene que esas negociac iones deben esta­
bl ecerse por acuerdo, no por mayoría de 

26. Véase Isabel Zamorano, " Eq uidad y 
est ímu los, no car idad, demandó el Sur: ]LP ", 
en Excelsior , 25 de octubre de 1981. 

27. Véase co nfe rencia del Secreta rio de 
Re lac io nes Exteri o res de México , jorge Casta­
ñeda, op.cit. 
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votos, que es la pesadill a de Estados 
Uni dos en la ON U . La fó r·mul a es ambi­
gua: en las Naciones Unidas, pero por 
negociación, en la que segura mente unos 
votos pesarán más que otros. Empero, 
podría decirse que la fórm ul a ta mbién es 
algebra ica: sus componentes concre tos 
van a esta r dados por el juego el e las 
presioneó y las re laciones de fuerza. 

Los primeros ecos de Cancún en la 
o N u no parec ieron ausp iciosos. El 4 y 5 
ele noviembre se inició en la Asambl ea 
General un debate sobre las negociac iones 
globales que fue cali ficado de "p rema­
turo " por la representante de Es tados 
Uni dos . El Rein o Unido insisti ó en que el 
FM I y el Banco Mu ndial deb (an te ner un 
papel clave en las negociac iones. Estas 
pr eve nciones res ultan parti cul armente 
graves si se tiene en cuenta que las 
sesiones ele la Asamblea Ge neral del máx i­
mo organismo mundial conclu yen a me­
di ados de diciembre. Antes de estos episo­
d ios, Chin a había adve rtido que la di spo­
ni bili dad de Estados Undos al di álogo 
estaba co ndicionada y que su pos ición era 
" inquietante".28 Willy Brand t, po r su 
par te, también se mostró relativa mente 
dece pcionado y dij o que, con todo, los 
pa íses desarroll ados no co mprendieron 
plenamente có mo las negociac iones gl o­
bales marcan la ligazón de sus economías 
con las del Terce r Mundo.29 

Posteri ores episod ios permi te n cree r 
que podría modifi carse la ac ti tud de 
Estados Unidos co n respecto a la inici a­
ción de las negociac iones y que éstas 
pod rían estar encamin adas en los prim e­
ros cuatro o cin co meses de 1982, pero 
entonces se agudizará la polémica en 
torn o al papel que te nd rán en ell as el FM 1 
y Banco Mundial. Como se ve, Cancún 
parece habe r ab ierto un cami no cuyos 
pasos se irán marcando con lentitud y no 
sin confli ctos. No cabe duda que los 
pa íses desarroll ados que van a decidi r 
acerca ele esa rapidez o de esa lentitud 
defienden con todas sus fu erzas la "m agia 
del mercado" a la que aludiera Reagan. 
¿Alcanzarán a convencerse de que esa 
"magia" es insuficiente para so lu cion ar el 
probl ema del subdesarroll o del Terce r 
Mun do, o encontrarán la fó rmul a para 
que pueda resolverl o? O 

28. Véase "Cauto optimi smo chino so bre el 
desa rro llo del diálogo No rte-Sur", en El Día 
Méx ico, 27 de octubre de 198 1. ' 

29. Véase "No me atrevo a tener la es peran­
za de qu e la jun ta de Cancú n haya abierto un 
nu evo ca mino: Will y Brandt", en Uno más Uno, 
México, 31 de octubre de 1981. 
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El precio, elemento 
fundamental de la 
crisis energética 

En el llamado Cuerno de Afri ca hay un confli cto entre Et iopía 
y Somali a, en el que pa íses como Chin a, Cuba, Estados Unidos 
y la Unión Soviéti ca desempeñan papeles importantes. Ell o 
refleja, en tre otras cosas, el signifi cado estratégico del petróleo 
en la política ex teri or, atribuible a su alto prec io, as í como a 
su suministro restringido. 

Es probable, incluso, que la energía constituya dentro de 
poco el meollo de la poi ítica exterior, por lo menos en los 
países deficitarios en energé ti cos y en los que ll ega rán a serl o 
antes de fin alizar el siglo . Hay diversos aspectos de la poi ít ica 
exteri or relacionados con el prec io y el sumini st ro de la 
energía. Por ejempl o: a] las relac iones entre Japón y el mundo 
árabe ; b) las relaciones comerciales entre China y Japón; e] los 
acuerdos nucleares entre Arge ntina y Alemania Occidental y 
entre Bras il y Canadá; d) la cooperación fra ncesa con la 
OTAN ; e] la masiva venta de armas al Medi o Oriente; f) la 
poi ítica sovi ética en Afganistán, y por último, aunque no 
menos importante, g) la reanudación de la guerra fría entre 
Estados Unidos y la Unión Sovi éti ca. 

Aunque a largo plazo la cri sis energé ti ca no se reso lve rá 
satisfactori amente con nuevas tecnologías ni medi ante la 
libertad de prec ios, conviene destacar que tanto en la poi íti ca 
nacional como en la intern aci onal el prec io es el facto r más 
importante para los países defi citari os. Es dec ir, el prec io t iene 
una importancia que sobrepasa de lejos sus efectos comerciales 
o el equilibrio entre tal o cual forma de energía. Hay quienes 
consideran que un precio justo de la energía reso lverá el 
problem a; otros estiman que el precio constituye el centro 
mismo de la cri sis . 

EN ERGIA Y PRODUCTO NACIONAL 

En términos es tri ctamente moneta ri os, la energía no desem­
peña un papel importante en la economía nac ional. En Estados 
Unidos , pa ís que utili za dos veces más energía per cápi ta que 
Europa y Japón, el costo total de la energía representa 6% del 

* Eco no mi sta , especia li za do en pros pecti va . 

ANDR E VAN DAM * 

prod ucto nac ional bru to, y podr ía ll egar a 9% si los prec ios de 
todos los energéticos fuesen comp letamente li bres. En países 
co mo Japón y Brasil, el cos to de l petróleo puede ll egar a pesa r 
exces ivamente en la balanza de pagos, co n su co rrespondi ente 
efecto en la poi ítica exter ior. 

Hasta antes de la cri sis petro lera, el consumo energético 
crec ía a mayo r ve loc idad que la eco nomía. La expe ri encia 
reciente demuestra, empero, que la economía puede crecer a 
un ritmo mayor qu e el consumo de energía. Los países 
industriales acaban de ll egar a un acuerd o para logra1· que la 
elasticidad entre el crecimi ento de l uso de energéticos y la 
ex pansión económica sea de O. 7. 

Es mu y pos ible que si se dupli ca el prec io de la energía (e n 
té rminos medios), a fin de l siglo la elasti cidad haya ba jado a 
0. 5. De modo que, a largo pl azo , el costo de la energía pod ría 
representa r so lamente 4.5% del prod ucto nacional bru to de 
Es tados Unidos, mientras que en Europa y Japón se ría de 3%, 
proporciones qu e no debe rían causar efectos dramáticos en la 
poi íti ca exte ri or. 

Dicho en otros términ os, si Estados Unidos pagase por el 
petróleo importado 60 dó lares por barril , en vez de 30 dólares 
o un poco más, el efecto real de esa diferencia se ría re tard ar el 
crec imiento de l produ cto nac ional bruto en dos o tres años. En 
vez de alcanza r tal o cual meta eco nómi ca en 1990, por 
ejempl o, se alcanzaría en 1992 o 1993. 

Hay dos maneras de ca lcul ar la "pérdida" que causaría a un 
pa ís un precio libre de 60 dólares por barr il (o su equi va lente 
en carbón, gas o energía nu clear} . La pérd id a es alta y equi va le, 
en Estad os Unidos, a su presupu esto de defensa nacional, o a 
70% de los gastos público y pri vado en sa lud . Sin embargo, en 
fo rma relativa representa so lamente 3% de su producto 
nac ional bru to, que ya es enorme y que seguramente crecerá 
durante muchos años más. 

Empero, aunque el costo rea l para la nac ión puede se r 
insignifi cante, las dife rentes capas de la pobl ación serán 
afectadas en fo rma mu y des igual. 
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La energla desempeña un papel preponderante en la 
econom la nacional y en la fo rma de vida, que nada tiene que 
ver con su costo ac tual o futuro. De modo que un altís imo 
costo de la energía puede camb iar radicalmente la estructura 
de la economía, as í como las relaciones entre los diferentes 
sectores de la soc iedad. 

Surgen vari as preguntas importantes . Si, por ejemplo, los 
consumidores debieran aumentar en 100% la proporción de sus 
ingresos netos que des tinan en forma directa e indirecta a la 
compra de energía, ¿cuáles se rían los productos o servic ios que 
dejarían de comprar? ¿Habría regiones geográficas, capas de la 
población y sec tores económ icos que soportasen ese aumento 
mucho mejor que otros? ¿Qué harán los productores de energla 
cuando sus recursos mon etarios se dup liq uen? ¿En qué lapso 
se efec tuarán los ajustes de costos y precios? ¿será posibl e que 
los consumid ores cambien su estilo de vida pau lat ina y 
libremente, o lo harán en forma brusca y forzosa? Y por 
último, aunque no menos importante, ¿p uede el sistema de 
precios lib res {oferta y demanda) regular adecuad amente el uso 
de los recursos energéticos, cuando la oferta es cada día más 
limitada por tratarse, en el caso del carbón, petróleo y gas, de 
recursos naturales no renovables? 

HACIA UNA POLITICA DE PRECIOS CONGRUENTE 

Es evidente que el sistema de precios libres tiene sus 1 ímites en 
cuanto al uso óptimo de la energ ía. Cuando dentro de poco 
tiempo, por ejemplo, los costos de diferentes tipos de energía 
emp iecen a variar significativamente, aú n no será posible 
sustituir el petróleo por el carbón, ni la energ ía nuclear por la 
solar. Para alcanzar esta flexibilidad en el sum inistro de energía 
no sólo se requieren inversiones cuya magnitud desafía nuestra 
imaginación, sino que además demoran de 5 a 15 años la 
construcción de las plantas capaces de responder a variaciones 
masivas de la demanda ocas ionadas por cambios en la 
estructura relativa de costos y prec ios. 

Por ejemplo, Brasil sí podrá remplazar la gaso lin a por etanol 
en los automotores, pero ¿cuánto ti empo requerirá el país para 
instalar plantas de alcohol, si para tal fin la mitad de su área 
cultivable deberá destinarse, a fin de siglo, a la producción de 
etanol? De la misma manera, hay enormes reservas de petróleo 
en las arenas bituminosas de Wyoming y en los esqu istos de 
Alberta, pero ¿cuánta inversión y cuánto tiempo se requerirán 
para explotarlos en esca la industrial? 

Para que haya una poi ítica congruente de precios de la 
energía es preciso que la "opinión pública" acepte la realidad: 
a] que el sumi ni stro de energía es forzosamente limitado 
cuando se trata de recursos no renovables; b] que se debe pagar 
un precio basado en el costo de remplazo, que es altís imo a 
causa de las inversiones requeridas; e] que no es posible 
recuperar el poder adqu isiti vo así perdido, mediante un mero 
aumento de sueldos, jornales y precios. 

Si esta concienc ia fa lta, se t ienta a los gob iernos de los 
países deficitarios no só lo a intervenir en el mecanismo de 
oferta y demanda, sino a hacerlo también en escala interna-

sección internaciona l 

cional, med iante la ap li cación de una geopolíti ca algunos de 
cuyos posibles efectos se mencionaron al principio. 

EFECTOS INDIRECTOS 

Aunque el costo de la energía como proporción del producto 
nac ional bruto es peq ueño, no es así cuando se toma en cuenta 
a todos los bienes y servicios que usan energía. Por ejemp lo, la 
indu stria de automotores, la agricultura y la vivienda repre­
sentan partes importantes del quehacer nacional. 

Por tanto, todos quienes producen y usan automóviles, 
bombas de agua y equ ipos de calefacción; quienes construyen 
autop istas, hospitales y hoteles; quienes invierten en energía 
nucl ea r o so lar, tienen sumo interés en conocer el precio de la 
energía, comparado con la estructura general de prec ios . De 
poco sirve subvencionar el precio de la energía o esconder su 
costo real a la opi nión pública. Lo que importa para la 
sociedad entera es conocer y pagar el precio real de remplazo. 
Dicho precio debe incluir tamb ién el costo ecológico. Por 
ejemplo, los posibles daños al ecosistema de los océanos, la 
deforestación, la erosión del suelo y la contaminación del aire. 
Al fin y al cabo, quienes usan energía deben pagar no sólo por 
su explotación sino también por el deterioro del ambiente. Más 
aún: con el propósito de defender a la sigu iente generación, 
que deberá sufrir por nuestro indiscriminado consumo de 
energ ía, el precio real debe incluir el costo de su agotam iento. 

Una vez que se haya logrado implantar un precio real, será 
posible elaborar una estrategia de conservación, así como de 
sustitución de una fuente energética por otra. Unicamente el 
precio verdadero, que incluye todos los costos directos, 
indirectos, futuros, eco lógicos, etc., serv irá para advertir a los 
productores y consumidores que una unidad de energía 
ahorrada cuesta menos que la misma unidad generada. De la 
misma manera, caerán las importaciones de petróleo y dismi­
nuirá la importancia de la o PE P en general y del Medio 
Oriente en particular. 

Sin embargo, una poi ítica de precios reales de los energé­
ticos dañará de modo intolerab le a los países que son a la vez 
pobres y deficitarios de energía. Aunque consumen apenas 5% 
de la energía internacionalmente comercializada, la comunidad 
internacional y los países productores de petróleo deberán 
tomar medidas financieras excepcionales para que dichos 
países tengan acceso al petróleo, hasta que puedan encontrar 
fuentes baratas de energía. Tal es medidas deben formar parte 
integral de una estrategia mundial de energía. 

Para todos los demás países, a largo plazo el precio gen uino 
de la energía, tal como se define en este artículo, dejará mucho 
más beneficios que costos. Implicará una difícil transición 
hac ia una época pos-petrolera, con consecuencias a menudo 
imprevisibles en la poi ítica exterior. Los países que cuentan 
con una ampli a variedad de fuentes de energía renovables serán 
los beneficiarios mayores. Este es, por ejemp lo, el caso de los 
países ribereños de la Cuenca del Plata, cuya posición 
estratégica internac ional será envidiab le antes de entrar en el 
tercer milenio. O 
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